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Los suscriptores directos tendrán de­
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esta casa, con el 25 por 100 de rebaja. 

Divagaciones 
Lo primero es lo primero. 
Y hoy para mí lo primero es dar 

las gracias á los amigos que me han 
mandado un buen número de sus­
cripciones nuevas; gracias que hsgo 
extensivas á quienes, habiendo sido 
suscriptores antes, ae habítn dado 
de baja por causas diversas, y han 
vuelto ahora á suscribirse. 

Las poblaciones de donde he reci­
bido esas muestras de afecto, son las 
siguientes: 

Barcelona, Salamanca, Málaga, Za­
ragoza, Zamora, Las Palmas, Aranda 
de Dnero, Santa Cruz de Tenerife, 
Águilas, Cañada Seca, Morón, Torre-
vieja, Santervás, Martos, Uncastillo, 
Tortosa, Navalmoral de la Mata, Am­
polla, Alsásua, Binefar, Alba»chez, 
Cenia, Calaceite. 

Cada día se me impone con más 
imperio la necesidad de departir 
familiarmente con mis lectores. Creo 
que es la mejor manera de enten­
derse. El tono de los discursos y de 
los artículos de fondo se préstame­
nos á la sinceridad, porque hay que 
cuidarse más de la estructura. Dedi­
caré, por lo tanto, esta Sección á 
tratar toda clase de asuntos cual si 
estuviera hablando de silla á silla 
con cada uno de mis lectores. Apren­
derán menos, pero se distraerán más. 
Y quizás se convenzan más también. 

Y lo advierto, para que no se ex­
trañen de la aparente incoherencia 
de esta Sección. 

Lo deolaro: me produjo mal efec­
to el último número de E L MOTÍN. 
[Ooho páginas menos de lectura! 

Es© si; desapareció la mala inspec­
ción, al fijarme en las firmas que 
iban en el número. Si todos los del 
año resultaran así, todavía saldrían 
ganando los lectores. 

Mas no siendo esto posible, lo úni­
co que ofrezco es hacer cuanto pue­
da para que no digan al fijarse en la 
supresión de páginas aquello de: 
«poca lana y entre zarzas». 

Con motivo de esa supresión, es­
toy recibiendo cartas muy afectuo­
sas y alguna que otra un tanto iró­
nica. 

No uno, muchos amigos vienen á 
decirme en sustancia: 

«Retírese usted ya á desoansar: 
bastante ha trabajado en balde. En 
los dos empeños más grandes de su 
vida ha fracasado; el de unir á los 
republicanos y el de oponerse al 
desarrollo del clericalismo.» 

Agradeoiendo la intención, con­
testo: 

«No podría retirarme, aunque qui­
siera. ¿Qué iba á hacer? ¡Yo, sin tra­
bajar!... ¡Yo,sin decirlo quepienso!... 
No me comprendo á mí mismo de 
ese modo. Acabaría más pronto. 

¿Que no he conseguido nada de 
lo que me he propuesto? Cierto es. 
Pero ya vendrá quien lo logre. Ni 
el clericalismo puede imponerse á 
perpetuidad, ni el republicanismo 
persistir en sus idolatrías y desvarios. 

He sembrado y no he cosechado. 
Conformes. Pero esto le ocurre á 

muchos sembradores, que no por es­
to dejan de sembrar. Los imitaré y 
que oosache el que pueda. 

Lo que antes dije de que si no hi­
ciese nada acabaría más pronto, me 
ha hecho sonreír y exclamar. «¡Para 
lo que me falta ya!...» 

1 Valiente chasco va á llevarse la 
Muerte coi' migo, el día que venga á 
visitarme y me oiga: ¡arta par catre! 
(el de alfileres que en el Infierno me 
tienen reservado para que descan­
se por toda una eternidad). Creyen­
do darme la estocada suprema aquel 
día, va á encontrarse conque la he 
estafado, dejándole muy poco que 
matar en mí. 

Del cuerpo pecador, casi nada: de­
bilitada ya la vista, tardo el oído, 
nacidos los músculo?, medio des­
compuesto U oore, y el barómetro 

sexual bsjo oero, no sé qué diablos 
va la señora Muerte á destruir en mí. 

De las que llaman potencias del 
alma, la memoria flaquea ya de tal 
modo, que á ratos no recuerdo ni lo 
que debo, y menos aún lo que me de­
ben; el entendimiento, de contestara 
enfermiza siempre, sospecho que Va 
á entrar pronto en el período agóni­
co; lo único que todavía no tengo 
deteriorado del todo es la voluntad, 
pero siento ya así como barruntos 
de que no tardará muoho en decir­
me: «Cuando todas las ruedas, me­
nos una, de cualquier máquina están 
gastadas, no es posible hacerla fun­
cionar. Presento, por lo tanto, mi 
dimisión. 

Después de leer lo anterior, su­
pongo que nadie dudará de que ha 
acertado al ponerle á esta Sección 
el título de Divagaciones. 

En otras cartas me dicen algo que 
me desagrada: el que no me llama 
apóstol, me califica de sacerdote de 
la impiedad. 

Pase lo de apóstol, si se refiere 
exclusivamente á lo de llevar las 
barbas blancas: por lo de sacerdote 
no paso. 

Me reventaron siempre todos loa 
apostolados, como todos los sacer­
docios... conscientes. En cuanto un 
hombre se posee de cualquiera de 
esos dos papeles, pónese inaoporta* 
ble. Y yo fui toda mi vida un hombre 
corriente y moliente á todo ruedo. 

Pero el que me revienten, no quie­
re decir que niegue en absoluto su 
utilidad, con tal de que los protago­
nistas imiten á aquel que escribía en 
prosa sin saberlo. 

Opino de esto lo mismo que de 
los profesionales de la honradez; 
desde el momento que saben que 
son honrados, están en camino de 
dejar de serlo. 

No falta tampoco quien me diga, 
que si E L MOTÍN hubiera seguido 
otro camino, le sobrarían lectores. 

Tal vez les diese y o la razón, si no 
supiera cómo andan los demás pe­
riódicos republicanos: algunos tiran 
la mitad de números que E L MOTÍN 
de hoy. Como lo sé, no me propaso 
á dársela. 

Y replico: 
Imposible hacer un periódico que 

agrade á todos. Quizás alcanzara éxi­
to uno que á todos disgustase: el 
placer áe saborear los ataques diri­
gidos á los demás, haría que mu-

Ayuntamiento de Madrid



PAGINA 2 LAS RELIGIONES DEGRADAN Y EI-BRUTLCEN EL N.GT1N 

ohos lo compraran olvidándose de 
loa que á ellos le hubiesen inferido. 
¡Y. esto sí que es muy humano! 

Bien mirado, E L MOTÍN no fué 
nunca un periódico como los de­
más. 

Quienes lo han leído constante­
mente lo saben bien. Yo no he sido 
jamás un hombre político en el sen­
tido usual de la palabra, sino un 
ciudadano que ha sostenido durante 
toda su vida un soliloquio; mejor 
dicho, que ha hecho un aparte muy 
largo en el escenario de la política, 
cual si realmente estuviera solo... 
Por esto me he visto casi siempro 
poco aoompañado, aunque muy bien 
acompañado. 

Al fundar el periódico, sólo pen­
sé en derribar; derribar lo ruinoso, 
para que los arquitectos del repu­
blicanismo construyeran después lo 
sólido. Han preferido ponerle pun­
tales al edificio para albergarse en 
él, y hoy está a p u n t o de desplo­
marse sobre ellos. Seguiré manejan­
do la piqueta de peón de derribo, 
para que se desplome cuanto antes, 
hasta que, ella mellada y yo rendido, 
caigamos en la nada, como dije hace 
treinta años. 

No ha sido tampoco escaso el nú­
mero de suscriptores que me han 
excitado á aumentar el precio de la 
susoripoión. 

¿Surimir ocho páginas y aumentar 
el precio? Imposible. Sería ya el col­
mo del abuso. 

Esto de mermar la producción y 
aumentar los impuestos, es privilt-
gio reservado á los gobiernos espa­
ñoles. 

Y basta de divagaciones por hoy. 
JOSÉ NAKENS 

¿Se puede vivir? 
Con este mismo título er, cabeza 

el ilustrado periodista Saint-Aubín 
una respetuosa epístola que dirige 
desde Heraldo de Madrid al arzo­
bispo de Tarragona, Sr. Peláez. 

Comienza describiendo con deli­
cadeza suma lo que TÍO en el repar­
to de premios del colegio de niñas 
titulado de Isabel la Católica; las 
obritas representadas por las niñas 
después del reparto en un lindo tea-
trito, y la simpática rebatiña de ca­
ramelos al final. Y añade: 

«Ya en la calle, otra profesora que 
fué invitada, me dijo: 

—iPobrecillas! 
— ¿A quién se refiere usted?—pre­

gunté. 
—A éstas y á todas las maestras 

de Madrid. 
—¿Por qué? 
—Están llamadas á desaparecer; 

uo sirve que luchen bravamente. 

Los colegios de monjas dejan éstos 
vacíos, y la miseria se ofrece como 
porvenir á las profesoras. La com-

Sietencia es abrumadora, irresistible, 
atal y... 

Siguió mi interlocutora exponien­
do una dolorosa serie de considera­
ciones; pero lo dicuo me basta para 
atreverme luego á exponer unas du 
das á S. E. el reverendísimo señor 
D. Antolín López Peláez, dignísimo 
arzobispo de Tarragona. 

En la frutería 
También es de mi oalle el estable 

cimiento de la Crispina, que vende 
pintadas frutas y verduras tiernas co­
mo el agua para que sus diablillos 
de chicos puedan comer pan. 

Antes de alzarse el sol ya están 
en el trabajo la Crispina y su mari­
do. Tarde ya, por la noche, se entre­
gan al reposo de la dura jornada, y 
así vienen viviendo. 

Un parroquiano de la Crispina, 
feligrés de San Sebastián y amigo 
particular y político mío, es tam 
bien amigo de los dueños del esta­
blecimiento, al punto de que algu­
na vez le dan cuenta de sus amargu 
ras y cuitas. 

— ¡Desventurados!—le oigo excla­
mar una mañana que pasamos ante 
la puerta de la Crispina. 

—¿Habla usted de los dueños de 
esta tienda?... 

— Precisamente. Aunque venden 
género de primera, la clientela va 
desapareciendo de modo aterrador. 

— ¡Vendiendo buenos productos á 
precios moderados! ¿Cómo se ex­
plica?... 

— Fácil es la explicación. Del mo­
nasterio X les disputan los compra­
dores de repollos y lechugas. Del 
convento T, ¡soberbia granja agríco­
la!, les merman el mercado de pata­
ta?, coliflores, tomates, de cuanto 
produce, en fin, la tierra en nuestra 
comarca. Del claustro Z, las herma-
nitas, que son admirables criadoras 
de gallinas, inundan de huevos las 
casas de personas pudientes y pia_ 
dos as. 

- ¡Ah! 
—Sí. 

En un "restaurant" 
Nos hemos pagado el capricho de 

comer, cusí antiguamente se decía, 
de fonda. El hostelero es amigo, y 
al salir le he preguntado: 

—¿Qué tal van los negocios?... 
— ¿Los negocios?... Muy mal. 
—|Muy mal! Pero hombre, aunque 

no sea más que con las bodas y bau­
tizos deben tener grandes ingresos. 
Nacen ahora muchos nenes; se casa 
muoha gente. 

—¡Sí, sí, bodas y bautizos! Pocos 
días haoe se casó un compañero de 
usted: pregúntele de dónae fué ser-
vido el «lunch». Le dirá que de la 
misma iglesia en que le sirvieron el 

sacramento matrimonial. Va siendo 
costumbre, por la que tal vez vere­
mos edificar nuestros templos con 
comedor. Ya comprenderá usted 
que ante esos rivales para el n«go 
ció, nuestra situación no es sosteni 
ble. 

- Sí que sonde temer esos rivales-
—¡No lo sabe usied bien! 

Envío 
Excelentísimo y revendískno se­

ñor D. Antolín López Peláez, arzo­
bispo de Tarragona. 

Vuecencia se ha propuesto que 
del Seminario salgan sacerdotes pre­
parados para maestros de escuela 
y, de lograrlo, á su alta sabiduría 
someto la siguiente duda: 

¿No es de temer que esos profe­
sores dejen sin plaza ni alumuus a 
casi todos los infelices maestros de 
escuela y propietarios da colegios 
en España? 

Ya puesto á preguntar, perdóne­
me que siga: 

¿Deben los individuos que forman 
asociaciones religiosas para orar por 
ellos y nosotros pecadores, dispu­
tar el mercado á comerciantes ó in­
dustriales? 

¿Es posible que el industrial y el 
comerciante, cargados de familia, 
valiéndose de su solo esfuerzo, abru­
mados por impuestos, gravámenes, 
alquileres, obligaciones sociales y 
mil gabelas se sostengan frente á sus 
adversarios parapetados en claus­
tros y conventos? 

Si son prácticas de caridad esas 
luchas mercantiles, ¿no resulta una 
caridad excesivamente bien enten­
dida? ¿No sería más piadoso, más ca­
ritativo, una verdadera obra de mi­
sericordia, dejar el campo para las 
operaciones industriales y comercia­
les á las que trabajan fuera de las 
Asociaciones religiosas? 

De invocarse principios de liber­
tad, ¿está permitido al magistrado 
ejercer la abogacía, al abogado des­
pachar recetas de farmacia, al inge­
niero abrir un consultorio médico, 
al médico defender en el estrado un 
pleito y al guardia civil poner en el 
puesto un «tupi» ni aun ir por la ca­
lle con la guerrera desabrochada 
cuando el calor ahoga? 

¿Estoy equivocado al creer que 
á unos orando y otros con el mazo 
dando se ha de ver á cada uno en su 
puesto y no á unos en todos, con 
seria amenaza del porvenir indus­
trial, comercial y nacional de Es­
paña?...» 

La estocada es de maestro. Va 
bien dirigida: al corazón. Mi aplau­
so á Saint-Aubín, uno de los pocos 
periodistas monárquicos que se pre­
ocupan de los avances del clerica­
lismo. 

Un punto convendría aclarar, sin 
embargo. Si esos maestros, esas fru­
teras y esos dueños de restaurant 
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oontribuyen al predominio del cle­
ricalismo besando la matio que los 
mire. Porque en este caso, habría 
que cantarles aquello de 

Tú lo quisiste, 
tú te lo ten. 

Cambio completo 
El párroco de la Concepción, igle­

sia de Madrid, dioe que debe 200.000 
pesetas de las obras del edificio, 
construido á s'iblazo limpio. 

Como el sable debe estar ya me­
llado á puro dar tajos y mandobles 
en las bolsas devotas, se le La ocu­
rrido dar oonciertos de pago en la 
nave del grandioso templo, y ha pe 
dido licencia al obispo, quien se ba 
apresurado á concedérsela. 

Y dentro de pooo, dos veoes al 
mes y á las tres de la tarde, se cele­
braran en el templo conciertos vo­
cales é instrumentales en que tiplee, 
contra tos, tenores y bajos hagan 
primares con su garganta. 

No cé qué pensarán de estas no­
vedades las imágenes de los santos 
y l--s santas que están en los altares. 

Tantos siglos de lobreguez, de pe-
nnmbr», de silencio, y de pronto 
¡eche usted electricidad, conoiertos, 
api.teosis!... 

Estarán encantados, sobre todo 
Santa Cecilia, San Pascual Bailón y 
San Ginés, que alcanzaron la bien­
aventuranza á pesar de ser artistas. 

Recreémonos constantemente en 
este cuadro, para no fijarnos muoho 
en el que sigue. 

Cine clerical 
En f a m i l i a 

I 
Salifci modesta. María y Liiisa, pri­

mas, cosen y charlan. 
— Pues, hija, te compadezco; por-

j que, la verdad, debes estar pasando 
un martirio... 

—¡No lo sabes tú bien! ¿Cómo ha­
bría yo de creer semejante salida en 
Emilio? El jura y perjura que esto 
no tiene nada de particular, que es 
cosa corriente, que... 

—Mujer, ¡por Dios! ¿dejará de ser 
el marido de tu hermana?... 

—Es claro; y luego, que éste no 
está conforme con la leyde Dios. Yo 
le digo que le quiero como á cuña­
do, pero nada más. El dice que eso no 
basta, que los tres debemos estar 
compenetrados del mismo cariño, 
que todo debe ser igual y común en­
tre nosotros. 

—¿Todo? Mira que eso quiere de­
cir mucho... 

—Y lo peor es que mi pobre her­
mana esta oiega, no ve nada, me lo 
mete por los ojos. Yo no sé si él la 
ha imbuido en sus teorías; cualquie­
ra diría que sí; no se le cae Emi­
lio de la boca... 

—Chica, me dejas fría. 
— Lo que oyes. No, algunas veoes 

pienso que siendo á gusto de ella, 
la verdad que esto sería muy her­
moso... 

—No digas disparates,. Para él si, 
pero lo que es para vosotras... Calla, 
que viene mi mamá. 

QUE M U UNJADÁYÉR MÁS... 
Un pobre hombre, sexagenario, 

fué hallado moribundo el martes 5 
del corriente á las puertas del Hos­
pital de San Carlos, adonde había 
ido en busca de socorro, sin que se 
'o dieran, á pretexto de que no ha­
bía cama. Conducido á la Casa de 
Socorro del Congreso, los médicos 
certificaron que padecía hambre y 
frío y que podría salvarse si se le 
prestaban auxilios á tiempo. Se pi­
dieron al Hospital General ropas, 
porque las que tenía eran impro­
pias de esta estación, y una cama, y 
ambas oosas le fueron negadas. El 
desventurado faiteólo media hora 
después, sin qu9 fuese identlfi ado. 

No teniendo á mi disposición tres 
ó cuatro obuses del 42 para destruir 
en tres ó ouatro horas todos los edi­
ficios oaritativos de Madrid, religio­
sos y laicos, con los piadosos seño­
res y señoras que farolean dentro, 
excuso todo comentario y termino 
recordaudo saroásticamente este ver­
so de Espronoeda: 

Un haya «i eaiáver más, p importa al M É ? 

H 
Plaza con jardín: en el fondo una 

iglesia. Doña Julia y María se diri­
gen al templo. 

—No sabes, María; el otro día vi á 
tu primita Luisa por la Monoloa con 
su cufiado Emilio. Hija, al pronto, 
así, creí que era su novio; iban cogi­
dos del brazo, y cuchicheando... ¡Da­
ban unas risotadas! 

— Sí, se llevan muy bien. 
—Mas vale así; pero, la verdad, pa­

rece que esto es un pooo exagerado, 
sobre todo en público... No sé, no 
quisiera hacer un mal pensamien­
to... me parece que la hermana de 
Luisa está en babia... ¿Han dado ya 
•1 último toque para la misa?... En 
fin, allá se arreglen... 

in 
Comedor sencillo: María y Luisa 

recogen unas bandejas y botellas. 
—Vaya, Luisa, no me andes oon 

más disimulos. Tú has aceptado las 
teorías de Emilio... No lo niegues; 
en toda la comida no te ha quitado 
los ojos de enoima, ni tú á él... Ade­
más, ya sé que paseáis solos... Me lo 
dijo D." Julia que os vio en la Mon­
oloa... Pero, ¿dónde has dejado tus 

escrúpulos, tu religión? ¿Lo sabe tu 
hermana? 

—Pero, mujer, si no hay nada de 
lo que piensas... 

—Pues lo parece. 
—Paes no lo hay... Y si lo hubie­

ra, siendo á gusto de todos no ha­
bría ningún pecado, pues á mí el 
P. Negret me ha dicho que esas co­
sas en familia, como no hay escánda­
lo, y todo qusda en casa, pues... que 
no hay falta. Ya ves que el P. Ne­
gret es UB santo. 

—Pues mira, no va descaminado, 
porque al Un, mejor ha de preferir 
tu hermana que Beas tú que una des­
conocida. 

— Pues es claro, mujer... 
FRAY GERUNDIO 

Leo que los alemanes han deteni­
do ó encarcelado al arzobispo Mer-
cier y fusilado á sesenta curas bel­
gas. 

Y veo que, á pesar de esto, los pe­
riódicos católicos de España siguen 
elogiando á los alemanes. 

Si lo entiendo, que pongan á ou-
ras y frailes en estado de que no 
puedan caer en tentaciones pecami­
nosas. 

LOS M O R E S DE U GUERRA 
En una de sus imitables Crónicas, 

dice Bonafoux hablando de ellos: 
<Ya es un general belga, el heroi­

co Leman, quien refiere que oficia­
les alemanes, resueltos á saoriflcír 
sus vidas, se fingen parlamentarios, 
desplegan de repente una bandera, 
hacen con ella señales para que los 
artilleros alemanes puedan tomar 
la puntería y oaen acribillados á ba­
lazos del enemigo; ya es Le ri dt 
Paris quien consigna que uno de 
los más brillantes oficiales franceses 
ha contado que en la batalla de 
Yprés, h a b i e n d o retrocedido la 
Guardia prusiana al asaltar las lí­
neas francesas, bajo un formidable 
fuego de artillerría, y siendo un dog­
ma que la Guardia prusiana no recu­
la jamás, enviáronse al otro día dos 
oompañías de ella, «sin armas» y sin 
estar sostenidas por la artillería, á 
atacar, á paso de parada, las líneas 
francesas, y que ni uno solo de los 
mil hombres se salvó del holocausto. 

El Príncipe Lvouv informa á la 
Unión de Zenestros que más allá de 
Varsovia todo ha muerto; que de las 
ricas moradas señoriales del país 
quedan c e n i z a s ; de los bosques, 
troncos carbonizados; de los cam­
pos, tierra. Alrededor de Nancy—se 
gún informes del enviado especial 
de Le Temps—las trincheras se han 
transformado en tumbas, las mese­
tas en cementerios, y los habitantes 
de las villas, alelados, miran estúpi-
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Una señora viuda, americana, desea en- Tna joven planchadora, de bue 
contrar un señor sólo para tratarlo co- U ñas referencias, desea encon 
mo de familia. trar tres casas particulares pa 

ra ir á planchar á domicilio. 

: U n joven instruido desea asociarse con una 
señora de mediana edad. 

Un inglés estudiando el castellano de- A Ayudante de Colegio: se necesita uno. Se preferirá 

sea encontrar un caballero ó seño- J\ma. de leche de tres meses. A al que tenga práctica en párvulos. rita de distinguida familia que quie­
ra aprender el inglés, para darse 
mutuamente lecciones gratis. 

Se desean un par de caballeros para Pe necesitan oficialasjy medias ofi- ' Tna señora desea dos ó tres caballeros, úni-
dormir. Ocíalas para hacer cajas de cartón. U c a m e n t e para servirlos de manutención. 

Anuncios ilustrados 
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damente los ruinosos muros y las 
destripadas bodega». «Los cadáve­
res en Yprés— dice el Be.rliner Tage-
blati—vo podían enterrarse sino do­
ce días después del combate. La sie­
ga que la muerte ba hecho allí en 
nosotros y en nuestros adversarios 
trae el recuerdo de la época terrible 
que atravesó Yprés, hace quinientos 
años, cuando la pesti diezmó una 
población de 2.000.000 de habitan­
tes.» En Dunkerque, que, según otro 
informador, «evoca la trágica deses­
peración del Rey Lear>, los aliados, 
como no entienden sus respectivos 
idiomas, cantan—¡oh, pena!— viens 
Poupoule... En t o d o Flandes hay 
muchísimos ciegos ó tuertos, por­
que, al caer heridos, las oornejas y 
los cuervos les sacan los ojos. 

Y la mentalidad es peor aún que 
la guerra misma. Un colaborador de 
Le Journal dice que desde que el 
viajero entia en Alemania cada hom­
bre se convierte en enemigo suyo, 
en poli 'ía, para sorprenderlo y de­
nunciarlo, y que el extranjero Be 
siente espiado y sospechado. Igual 
en otros paíS3B. Y por cima de otros 
horrores, de miles de üorrores, que 
son y serán vergüenza de la especie 
humana, destácase una carta que re­
corre los periódicos y dice a*í: 

«Señor: 
El mundo entero se ha revuelto 

contra las atrocidades cometidas 
por los alemanes. S í ba hablado 
mucho de niños mutiladas, de sa­
cerdotes y ancianos fusilados. ¿Y 
las mujeres violadas? ¿Se ha pensa­
do en lat consecwneius?... Me han 
referido el oaso de uua familia re­
fugiada en París, y de la cual la ma­
dre y sus dos hijas están en el es a-
do que usted adivina. 

¿Ñu »e podría hacer algo-1.., ^Va á 
dejarse que el crimen de los Brutos 
se lleve á cabo hasta en sus conse­
cuencias? Problema delicado, en el 
que se debe pensar. Hay circunstan­
cia* en las que indulgencias particu­
lares no pueden revolver la con­
ciencia. 

Ruego á usted, señor, que acepte 
el testimonio do mi consideración.— 
E. O.» 

Contestando á esta manifestación, 
una dama, HenrieiteLebon, <lic-' que 
si un Boche la hiciera madre, no ma­
taría ella á la criatura, pero que la 
educaría en el odio á los alemanes 
para que matase á su padre, si lo 
reconocía.» 

He estado á punto, a\ leer esto, de 
avergonzarme de ser hombre; pe^o 
he variado de pareeer, al pensar que 
todos esos horrores se realizan iu-
vooando el nombre de Dios. 

Y convenoido ya, por años y años 
de experiencia, que cubriendo los 
orímenes con el pabellón de Dios, 
no hay derecho a condenar á sus 
autores, diputo por virtudes todos 

los que se cometen en la guerra ac­
tual y de paso me cisco en mis anti­
guas, desacreditadas é inservibles 
ideas humanitarias. 

Y si tuviese cuarenta años menos^ 
confesaría, comulgaría, me echa ­
ría al hombro un mauser, y corre­
ría á alistarme en las filas del ejérci­
to de Alemania, ya que es la nación 
que más diosea 

¡Y poquito orgullo que sería el 
mió al disparar el mauser sobre los 
de enfronte, sabiendo que mi brazo 
era nada menos que una sucursal 
atomística del de Dios! 

Porque supongo que se habrán 
ustedes esterado, de que los alema­
nes cometen todos esos que Bona-
foux llama impropiamente horrores, 
por hallarse persuadidos de que son 
el brazo de Dios. 

\fi lo que apelan ya! 
Ríanse ustedes del ingenio do los 

industriales laicos para confeccionar 
anuncios despampanantes: ninguno 
es capaz de competir c n los frailrs 
y los cursa que anuncian mercan­
cías sagradas ó productos espiritoa-
le«. 

Véase, en prueba de ello, el si­
guiente anuncio de una suscripción. 
Lo publica el Boletín Parroquial de 
Bl»sa, correspondiente al mes de 
Diciembre último: 

«Ermita ie la Virgen del Pilar 
Una madre con cuatro uijos de los 

cuales el mayor no llega á doce años, 
se pone de improviso gravemente 
enferma; el mando y los dos mayor-
oitos presienten una desgracia ines­
perada para su casa, y se ponen tris­
tes y cabizbajos. Por demás que el 
médioo llamado deprisa por la fami­
lia ponga en prensa su talento y re­
cete los últimos adelantos; la dolen­
cia se agrava cada vez más y la cien-
ci i se declara impotente. Se trata de 
una familia piadosa, por desgracia 
no todas son así, y viendo que el 
cueipo no puede curarse tratan de 
salvar el alma, y llaman al sacerdo­
te que se acerca wnsioso, y lleno de 
cand ¡d administra á la enferma los 
últimos sacramentos. Cuando todos 
han perdido ya la esperanza, la en­
ferma en medio de su agitación con­
serva algo de luoidez en su razón, y 
se acuerda de la Virgen del Pilar de 
quien desde niña ha sido muy devo­
ta, y le prometa una visita y una li­
mosna si la cura. Desde el momento 
de la promesa, el calor desapareoe 
poco á poco, vuelve el sentido, reco­
bra lo enferma las fuerzas perdidas, 
queda del todo sana y cumple sus 
ofertas. La alegría y el gozo vuelven 
á aquella familia cristiana, y tribu­
tan todos acciones de gracias á la 
Virgen del Pilar por el favor conce­

dido. Casos como éste y parecidos 
que la Virgen del Pilar realiza á mi­
llares ¿no podrá ejecutarlos, si le 
agrada, con los que le sean devotos 
y den limosna para honrarla en las 
nuevas ermitas que, como la que se 
levanta en Blesa, se construyen pa­
ra su mayor Honra y gloria? 

Para estas natividades comenza­
rán á expenderse los billetes á real, 
de la dobla de- diez pesetas, y vere­
mos cuanto engrosa lo que se coleo-
te en la rifa, la suscripción empeza­
da y que llega á setecientas treinta 
y siete pesetas. Anímense los fieles 
porque se espera sacar del doblón 
mas de cien pesetas.» 

¡Inventar un milagro, s in citar 
punto ni personas, para oolocar pa­
peletas de una rifa á real! Que se 
presente el majo capaz de enjaretar 
un anuncio con más grar-ia. 

Si la rif t llega á ser de á duro, ha­
cen intervenir en ella, no á la Vir­
gen, á toda la corte celestial. 

Son deliciosos. Vamos, que lo son. 
Me los comería. 

Flores de la política j la administración 
Diálip entre y 

- E«toy contrariadísimo. ¿Le pa­
rece á usted haber suprimido en la 
sesión de hoy de un golpe á los diez 
médicos vaounadores? 

—Si tiene usted interés por algu­
no, ya busoaremos medio de que 
continúe, pagándole por material... 

—Ni ese recurso han dejado; su­
primieron también esa partida y 
por poco si me suprimen á mí. ¡Qué 
Ayuntamiento, querido secretario! 
¡Qué Ayuntamiento! 

—Todo tiene arreglo; precisamen­
te por su «complicado mecanismo» 
es más difícil que lo toque, quien 
no esté muy ducho en ello. 

—¿Quiénes son los médicos que á 
usted interesan? 

—El caso es que ninguno de los 
dos figuran entre los vaounadores, 
pero pensaba yo haber ampliado 
esas dos plaoitas para unos amigos.., 

—Pues no se preocupe, que todo 
quedará arreglado. 

Dos días después y por sorpresa, 
hafe una propuesta el Director del 
Laboratorio Municipal para que con­
tinúen los vaounadores, el Alcalde 
la eleva á moción y pasa sin que na­
die se entere, sustituyendo dos de 
los antiguos vaounadores por los dos 
nuevos. 

Epílogo que brindamos á los en­
gañados concejales. 

Los vaounadores van á oobrar de 
la partida de «Epidemias», cuyo con­
cepto en los presupuestos dice, poco 
más ó menos. «Para atender á las 
epidemias que se presenten CON 
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CARÁCTER ALARMANTE»... 50.000 
pesetas. 

¿No les parece á ustedes que es 
bastante alarmante que haya tanta 
frescura á pesar de cnanto en estos 
días se publica? 

DEL CATASTRO 
—cEl dia que esló terminado el 

Catastro, habrá aumentado la rique­
za de España en... en una barbaridad 
de MILLONES. 

Vox populi 

Véase la muestra. Se terminó el 
catastro de Albacete y resulta qna 
el nuevo amillaramiento PRODU­
CÍA MENOS al Estado que el anti­
guo. 

En la oficina central (guardillas 
números 7, 8 y 9 del palacio del 
Conde de Torre Arias, Alcalá 7, que 
cuestan de alquiler mil pesttas al 
mes) van amillarados 146 millones, 
con lo que se aumentó la renta del 
Estado en ¡dos millones! nominales, 
porque van resolviéndose muchos 
expedientes reclamatorios en baja; 
pero esos dos millones le cuestan al 
Estado en sueldos, trabajos de cam­
po, material, gastos de viaje y alqui­
ler de localts [12 MILLONES! 

Eíto me recuerda la señora eco­
nómica, que se iba á comprar todos 
los días ai Puente de Vallecas, desde 
ia Plaza de Oriente y decía á sus 
amigas: «Haga usted lo que ye; voy 
todos los días con la cocinera ai 
Puente de Vallecas y me ahorro dos 
ó tres reales en la compra del día. 

—¿Y se da usted ese paseo por 
ahorrarse dos ó tres reales? 

—|No, señora, vamos en tranvía! 

No siempre hemos de escribir cen 
suras al Municipio, hoy tomamos la 
pluma para felicitarle efusivamente. 

La liquidación presentada de las 
obras hechas en el subsuelo se pa­
gó inmediatamente á pesar de as­
cender á más de nuevecientas mil 
pesetas. 

Sólo falta para que la felic.tación 
sea completa, que aclare una cosa. 

¿Se acuerdan ustedes de aquella 
zanja abierta en Recoletos y vuelta 
á tapar? 

Pues va inoluída en la liquidación 
con el título de ZANJA ABANDONADA 
y su abono se hace en varias parti­
das. 

Tanto, por excavación. 
Tanto, por transporte de esa exca­

vación (que no se transportó toda). 
Tanto, por poner entivación. 
Tanto, por quitar la entivación. 
Tanto, por rellenar de tierra que 

no hubo que traer en gran parte. 
Total—Un abuso de pesetas que el 

Ayuntamiento paga, además de pa­
gar Dirección tóenioa al contratista, 
Dirección técnica del Ayuntamiento, 
Dirección técnica del Estado ó ins­
pección técnica de las obra?. 

¿Serían tan amables algano de es­
tos señores que nos dijeran? 

Por qué se hizo ia z mja. 
Por qué se abandonó. 
Y porque la paga el Ayuntamien­

to que no ha tenido arte ni parte en 
que se haga y se tape, puesto que 
para eso están sus empleados. 

Teoría peligrosa 
No sabiendo por donde salir ya, 

dicen los clericales que de&enden 
á los alemanes, porque es un pue­
blo que cree en Dios. 

Pues ti la creencia en Dios los lle­
va á hacer lo que hacen, (bendita 
sea Ja hora en que se me ocurrió 
por vez primera emanciparme de 
ella! 

Y ahora se me ocurre: 
Si el creer eso autoriza, justifica 

ó disculpa los atentados contra el 
prójimo, posible es que llegue un 
día en que al preguntarle un juez 
á un asesino: 

—¿Por qué ha cometido usted ese 
crimen? 

Responda: 
— Porque creo en Dios. 
Hay qne ser muy cautos en esto 

de sentar teorías nuevas de cali­
bre 42. 

El I É entera... i manicomio 
El fatal efecto de la fl ebre guerre 

ra no se muestra únicamente en los 
que personalmente toman parte en 
la matanza de hombres. No sólo los 
guerreros dan ejemplo del salvajis­
mo moral y de la degeneración espi­
ritual que acompaña y aumenta el te­
rror de esa orgía de sangre. Una fu 
ria casi más odiosa todavía que la 
avidez de sangre de los campos de 
batalla, se ha apoderado de miles de 
personas no combatientes. Los más 
famosos corifeos de la ciencia y el 
arte desean, al parecer, probar con 
una pobre pequenez de alma, que 
ellos se asemejan á los patrioteros 
más obtusos y de espíritu más es­
trecho. 

El patriotismo se expresa prefe­
rente per odio y desagrado á los 
amantes de otras patrias. En nom­
bre de ose patriotismo se cometen 
los crímenes más terribles, y por 
ello se crean héroes, mientras se 
llama criminales á los que hacen 
iguales heroicidades. Se afirma con 
berridos el propio valer, y lo más 
ridicula ó infantilmente se insulta á 
las otras naciones. 

Se monopoliza no sólo teda la 
oiencia, virtud y valor que hay en la 
tierra, sino también las influencias 
ultraterrenas. En cuanto empezó la 
guerra los jefes y hombres fle Esta­
do se apresuraron á asegurarse la 

bendición del cielo. Dios ya no es 
internacional; los antiguos dioses 
nacionales han sido honrados de 
nuevo. El emperador alemán está 
seguro de que en el cielo los ánge­
les cantan sin descanso alrededor 
del grande trono blanco, el «Alema­
nia sobre todo>. El papa zar se ima­
gina á Cristo oomo un cosaoo inven­
cible é invisible. 

Sin embargo, se comprende que 
para Dio3 es un asunto muy difícil. 
Todos quieren vencer, y esto es im­
posible. Un jefe de Estado teme la 
posibilidad de que otro pueda rezar 
con más destreza que él y consiga 
persuadir al cielo para que se pon­
ga de su parte. Y hay otras dificul­
tades. En todos los países beligeran­
tes viven grupos de personas del 
pueblo enemigo; en Alemania hay 
muchos ingleses; en Inglaterra mu • 
chos alemanes, etc.. Puede suceder, 
por consiguiente, que de las regio­
nes alemanas snban al cielo oracio­
nes inglesas favorables á Inglaterra, 
y al contrario. Esto debe oausar en 
el oielo una complicación. Se teme 
principalmente que tales oraciones 
puedan deoidir á Dios á ayudar al 
enemigo. Por eso se han tomade 
precauciones contra semejante peli­
gro. Alemania (insuperable en su ca­
pacidad de organización) ha sido la 
primera en encontrar un remedio 
•ífloaz para hacer imposible que en 
Alemania se eleven oraciones favo­
rables á la odiosa Inglaterra: ha so­
metido á las iglesias inglesas que se 
encuentran en Alemania á la vigi­
lancia de la policía. El órgano Cró-
nict del Mundo Crishano nos infor­
ma: «En Dresde se permite que con 
tinúen los ofloios ai vinos íuglests; 
sin embargo, bajo pena de clausu­
rar la iglesia inmediatamente, se 
prohibe rezar de cualquier modo 
que sea por el triunfo de las ar­
mas inglesas. El texto de las oraoio-
nes necesita la aprobaoión del co­
misario de policía. Asisten á los ofi­
cios policías que saben inglés y pue 
den confrontar las oraciones.» 

Por tanto, ¡hasta el cielo está so­
metido á la censural ¡No se puede 
uno dirigir á Dios sino bajo la vigi­
lancia de la policial Se teme quo 
Dios esté indeciso y vacilante y oa 
da uno so esfuerza para imposibili­
tar al otro dirigirse á El. Verdade­
ramente, ningún irreligioso sabría 
burlarse de Dios como los religio 
sos lo hacen. 

El gobierno francés se ha abste­
nido de pedir al oielo la victoria 
para las armas francesas. Cierto sa­
cerdote del Tiansvaal ha alabado 
esta decisión, declarando que seme­
jantes abusos del sentimiento reli­
gioso son nn sacrilegio y una blas­
femia. 

(I'ruducido de la revista espe-
rautista du Amsterdán Internccia 
Socia Beirue.» 
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D I S C U R S O 
pronunciado por Lloyd George, mi­

nistro de Haci°nda de Inglite 
rra, en el Queen's Hall de 

Londres el 19 de Sep­
tiembre de 1914. 

El político contemporáneo que 
más admiro es Lloyd George. Ha 
llegado ayer á mis manos este dis­
curso suyo, en que se retrata de 
cuerpo entero el hombre, el políti­
co, el estadista, el patriota y el ora­
dor, y quiero honrar con él las co­
lumnas de E L MOTÍN. NO pudiendo 
darlo de una vez, lo publicaré ínte­
gro en cuatro números. 

DEUDA DE HONOR 
Nadie ha considerado la posibili­

dad de mezclarnos en una gran gue­
rra con mayor aversión y mayor re­
pugnancia que yo á través de toda mi 
vida política. (Muy bien.) Nadie más 
convencido que yo de que no pudi­
mos haberla eludido sin detrimento 
de nuestro honor nacional. (Grandes 
aplausos.) De ningún modo se me 
escapa el hecho de que todas las na­
ciones que han participado alguna 
vez en cualquier guerra han invooa-
do siempre el santo nombre del ho­
nor. Muchos orímenes se han come­
tido en su nombre y algunos se es­
tán cometiendo actualmente. De to­
das suertes, el honor nacional es 
una realidad y cualquier nación que 
lo desdeñe está condenada. (Muy 
bien.) ¿Por qué está implicado en 
esta guerra el honor de nuestro país? 
En primer término, porque nos com­
pelen honrosas obligaciones á de­
fender la independencia, la libertad 
y la integridad de un pequeño país 
vecino que siempre vivió pacifica­
mente. (Aplausos.) Este país vecino 
no pudo forzarnos á ello, por débil; 
pero el hombre que se abstiene de 
cumplir sus d e b e r e s porque su 
aoreedor es demasiado pobre para 
obligarle, es un canalla. (Grandes 
aplausos.) Nosotros concertamos un 
Tratado—un solemne Tratado, ó me­
jor dicho, dos Tratados—para deten­
ía i a Bélgica y su integridad. Al pie 
d >•» documentos están nuestras 
firmas, y no están allí solas nuestras 
firmas; no fué este país el único que 
ae comprometió á defender la inte­
gridad de Bélgica. También están 
allí Rusia, Franoia, Austria y Prusia. 
¿Por qué Austria y Prusia no están 
cumpliendo ahora sus obligaciones? 
Se dice que si nosotros menciona­
mos este Tratado, es simplemente 
una excusa por nuestra parte; que 
con nuestras malas artes y nuestra 
astucia tratamos de encubrir los ce­
los que nos inspira una civilización 
superior—(Risas)— que intentamos 
aniquilar. Nuestra respuesta es nues­
tra conducta en 1870. (Muy bien.) 
¿Qué fué ello? Mr. Gladstone era en­
tonces Presidente del Consejo de 
ministros. (Aplausos.) Creo que Lord 

Granville era entonce? minútro de 
Estado. Jamás he oído que se les 
acusara de jingos (chauvinistas). 

FRANCIA Y BÉLGICA EN 1870 
¿Qué hicieron en 1870? El mismc 

Tratado estaba vigente entonces. In­
citamos á las potencias beligerantes 
á respetarlo. Invitamos á Francia, 
invitamos á Alemania. En esa época, 
tenedlo en cuenta, el mayor peligro 
para Bélgica era Francia y no Ale 
mania. Intervinimos para proteger á 
Bélgica contra Franoia, del mismo 
modo que lo estamos naciendo aho­
ra para protegerla contra Alemania. 
(Aplausos.) Procedimos exactamen­
te de la misma manera. Invitamos 
i a m b o s beligerantes á declarar 
que no tenían intención de violar el 
territorio belga. ¿Y cuál fué la res 
puesta de Bismarck? Dijo que era 
superfino pedir tal oosa á Prusia en 
vista de los Tratados vigentes. Fran 
ria dio una respuesta semejante. E1 

pueblo belga agradeció entonces 
nuestra intervención en un doou 
nento dirigido por el Ayuntamiento 
e Bruselas á la reina Victoria des­

pués de la intervención, y dice así: 
<El grande y noble pueblo cuyos 
lestinos dirigís acaba de dar una 
nueva prueba de sus benévolos sen 
timientos hacia nuestro país. Por en­
cima del fragor de las armas, se ha 
oído la voz de Ja nación inglesa y 
ha afirmado los principios de la jus­
ticia y del derecho. Después del in 
alterable amor del pueblo belga por 
su independencia, el sentimiento 
más fuerte que llena sus corazones 
es el de una imperecedera gratitud.» 
(Grandes aplausos.) Eso era en 1870. 
Observad lo que sigue. Tres ó oua 
tro días después de ser recibido ese 
documento de gracias, un ejército 
francés se veía acorralado contra la 
frontera belga, en medio de un cer 
co de fu' go prf cedente de los caño 
nes prusianos. Quedaba una salida 
de escape. ¿Cuál? Violar la neutrali­
dad de Bélgica. ¿Y qué hicieron? En 
aquella ocasión los franceses prc-fl 
rieron la ruina y la humillación al 
quebrantamiento de sus deberes. 
i Grandes aplausos.) El emperador 
francés, los mariscales franceses, 
100.000 valerosos franceses armados 
prefirieron ser llevados prisioneros 
al país de sus enemigos antes que 
deshonrar el nombre de su país. 
(Aplamas.) Era el último ejército 
francés que quedaba en el campo de 
batalla. Hubieran violado la neutra­
lidad belga y la historia de la guerra 
hubiera sido otra. Sin embargo, á 
pesar del interés de Franeia en rom­
per el Tratado, no lo hizo. 

"UN PEDAZO DE PAPEL" 
Hoy tenía Prusia interés en rom­

per el Tratado y lo ha roto. (Siseos), 
Y lo confiesa con cínico despreoio 
hacia todos los principios de la jus­
ticia. Dice Prusia: cLos Tratados no 

19 obligan á uno más que cuando se 
tiene interés en respetarlos.> (Ri 
srs) «¿Qué es un Tratado?* dice el 
rinoiller alemán. «Un pedazo de pa­
pel.» ¿Tienen ustedes un billete de 
Banco de 5 libras? (Risas y aplau­
dís.) No es que os las pida. (Risas ) 
¿Tenéis algunos de esos bonitos bi­
lletes de 1 libra emitidos por nues­
tra Tesorería? (Risas.) Si los tenéis, 
quemadlos; no son más que peda­
zos de papel. (Risas y aplausos.) ¿Con 
qué están hechos? Con trapos, (Ri-
sis.) ¿Y qué valen? Todo el crédito 
del imperio británico . ( Grandes 
aplausos.) ¡Pedazos de papel! Duran-
to el último mes he tenido bastanta 
que hacer con pedazos de papel. Re­
pentinamente nos encontramos con 
que el comeroio del mundo se iba 
á detener. Se había parado la má­
quina. ¿Por qué? 03 lo voy á decir. 
La maquinaria comercial la movían 
las letras de cambio—(Risasi—es­
tropeadas, arrugadas, llenas de ga­
rabatos y de borrones, desaliñadas, 
y, sin embargo, esos miserables pe-
dacitos de papel mueven grandes 
barcos cargados oon miles de tone­
ladas de preciosa carga, que van 
de un txtremo á otro del mundo. 
/Aplausos.) ¿Qué fuerza hay tras 
ellos? El honor de los hombres do 
comercio. (Aplausos.) Los Tratados 
son, en política internacional, el di 
ñero en circulación., Aplausos.) Sea­
mos justos: los comerciantes alema 
nes tienen fama de ser tan reotos y 
honrados como cualesquiera comer 
ciantes del mundo -(Muy bien.) — 
pero si el dinero del comeroio de 
Alemania desciende al nivel del de 
su política, ningún comerciante, de 
Shanghai á Valparaíso, hará jamás 
ningún caso de una firma alemana. 
(Grandes aplausos.) Esta doctrina 
del pedazo de papel, esta doctrina, 
proclamada por Bernhardi, de que 
los Tratados no obligan sino cuando 
hay interés en ello, destruye la raíz 
de todo derecho público. Es la vía 
rdcta que va á la barbarie. (Muy 
bien) Es como si se quisiera elimi­
nar el polo magnético porque así 
conviene á un crucero alemán. (Ri­
sas.) La navegación por los mares 
se haría peligrosa, difícil, imposible, 
y toda I a fábrica de la civilización se 
vendría á tierra de triunfar esta doc­
trina en la guerra actual. (Muy bien.) 
Luchamos c o n t r a la barbarie— 
(Aplausos) — y no hay más que un 
medio de enderezar las cosas. Si hay 
naciones que dicen que sólo respetan 
los Tratados cuando está en su inte' 
res hacerlo así, nosotros hemos de 
lograr que en el porvenir tengan in­
terés en respetarlos. (Aplausos.) 

(Continuará.) 
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